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na hasta su consagración defini-
tiva como la n'lás grande, con un 
final glorioso que es, para ella en 
su dorado ocaso, como un arru-
llo de aplausos ... 
M e rindo otra vez, y para no termi-
nar tan triste me nte, a la te ntación 
(otra vez el lugar común) de repro-
ducir dos de las, esas sí, contables 
aunque numerosas anécdotas que 
ella recuerda en su libro. La primera: 
Germán Arciniegas es un hombre 
de gran encanto. La gracia, el hu-
mor y la simpatía le brotan por los 
poros. Enrique (mi esposo) y yo 
solíamos tropezarnos con él en al-
gún país de Europa, de América y 
hasta de Ajrica. En cierta ocasión 
llegamos simultáneamente a Bogo-
tá, Germán con Gabriela (su espo-
sa) y mi marido y yo, y uno de los 
diarios sacó una nota muy ocurren-
te: ¡¡A caban de llegar Gabriela con 
Germán y B erta Singermán J) . 
La segunda: 
En M edellín, a poco de empezar m i 
recital, se produjo un apagón. ¿Qué 
hacer con un teatro lleno sin luz? 
Había dos opiniones: suspender el 
espectáculo o seguir recitando en la 
oscuridad. Decidí lo segundo. El 
público no se movió, escuchándo-
m e completamente entregado. Así 
terminó el recital, y hasta tuve que 
decir bises. Fue ésta una curiosa ex-
. . . . ,. . penencw que m e permltLO apreczar 
hasta qué punto un espectáculo, ya 
de por sí de m áxima simplicidad, 
puede todavía desnudarse aún más 
dejándolo todo al poder y a la su-
gestión de la voz. 
Y al poder y a la sugestión de la voz 
de Berta Síngerman, y también sin 
poder verla ahora, quedamos esta 
noche. Oigámosla. 
RO GE LI O ECHAVAR RÍ A 
Editores literarios 
Una tradición he rmosa y singula r 
dentro de la historia de la industria 
editoria l colombiana es aque lla que 
combina la orientación cultural con 
las afugias y descalabros de la vida 
comercia l. Se trata, casi siempre , de 
e mpresas editoria les e tnpre ndidas 
por dest acadas figuras de nuestro 
mundo cre a tivo e intelectual que 
buscaron propalar sus ideas, y se 
enfrentaron a las estrecheces y pe-
nurias de un muy reducido merca-
do. Aun así, decenio tras decenio 
marcando una ininterrumpida se-
cuencia de renovación y calidad. 
Paradigmática , e n tal sentido, es 
la fig ura d e Germán Arciniegas 
(1900-1999), quien, con su he ren-
cia materna y con el apoyo de un 
e ntonces desconocido que luego 
sería uno de los más grandes urba-
nizadores colombianos y alcalde de 
Bogotá, Fernando Mazuera, fundó 
Ediciones Colombia, que empezó 
labores en enero de 1925 y alcanzó 
a publicar unos treinta títulos. Los 
libros , en sencillo papel pe riódico 
y con un directorio profesional de 
avisos pagados en sus páginas fina-
les, muestran no sólo la ya sensible 
preocupación americanista d e 
Arciniegas sino también su olfato 
alerta para detectar novedades va-
liosas. Sus primeros veinticinco tí-
tulos son harto elocuentes e n tal 
sentido: 
l. Poemas de Gabriela Mistral, 
Juana de Ibarbourou, D elmira 
A gustini , Alfonsina Storni. 
2. Cuentos de autores colombianos. 
3. Poemas de Guillermo Valen-
cia, Víctor M . Londoño, Cor-
ne lio Hispano y Max G rillo. 
Prólogo: Rafael Maya . 
4. Glosario sencillo , de Arman-
do Solano. 
5. Conversando , de Laureano 
García Ortiz. 
6. C u adros de costumbres san-
tafereñas. 
7. Los poetas de América: Julio 
H errer a y R e issig, Leopoldo 
Lugone s, Enrique Gonzá le z 
M artínez. 
8·. El zarco , de Tomás Carrasquilla. 
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9. N4b es de ocaso. de Alejandro 
Mesa N icholls. 
10. Pasando el rato , d e To más 
Rueda Vargas. 
11. El tqnel de Diógenes, de Enri-
que Restrepo. 
12. El libro de veraneo (cuadros 
de costumbres). 
13. R ogelio, de To1nás Carrasquilla. 
14. En las tierras de oro , de R o-
berto Botero Saldarriaga. 
15. Literatura colombiana , de An-
tonio Gómez Restrepo. 
16. Las conversaciones , de Papa 
Rico. 
17 . H ombres de fuerza , de Luis 
Eduardo Nieto Caballero. 
18. Historia natural de los fantas-
,. . . . 
mas, cro n1cas y supersttctones 
de Santafé de Bogotá. 
19. La novela de los tres y varios 
cuentos , d e J o sé R estrepo 
Jaramillo. 
20. Bogotá , d e Antonio Gómez 
R es trepo. 
21. Cuentos escogidos, d e Ecco 
Ne li. 
22. Indagaciones e imágenes, de 
Baldomero Sanín Cano. 
23. Prosas, de José A sunción Silva. 
24. Oracion es fúnebres , d os to-
mos, de monseñor R afael M a-
ría Carrasquilla . 
25. El carnero de B ogotá, de Juan 
• Rodríguez Freyle. 
La colecció n prosiguió luego con li-
bros de Guillermo Valencia, Rafae l 
M aya y un o de Ca rl os Ga rcía 
Prada: La personalidad histórica de 
Colombia (1926). Un título que cu-
riosamente J aime J a ramillo U ribe 
repetiría cincue nta años despué s: 
La personalidad histórica de Co -
lonzbia (Bogotá, Instituto Colom -
biano de C ultura , 1977). E dicio nes 
Colo mbia quebraría luego, honora-
blemente, pero ya había logrado 
conve rtirse en indudable pre curso-
ra del libro de bolsillo y había lo-
grado llam ar la a tención sobre des-
tacadas figura s de nuestras le tras 
(Carrasquilla, Sanín Cano) . Sin ol-
vidar por e llo ci erta notable intui-
ció n periodística a l recopi lar e n li -
bro e l cé le bre de bate e n e l se nado 
sobre la pe na de mue rte , protago-
nizado por e l tn ae stro G uille rmo 
Vale ncia . 
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Desde Manizales~ 
un editor singular 
··compre. lea y regale libros nacio-
nale . Escrito . editados o traduci-
dos en Colombia": con estas pala-
bras. en la década de los treinta. y 
desde Maniza les. la Casa Editorial 
y los Talle res Gráficos de Arturo 
Zapata. dieron un acertado ejemplo 
de industria editorial con definida 
orientación literaria y, ¿por qué no 
decirlo?, con clara definición ideo-
lógica. Desde la provincia y con sin-
cera preocupación social , Arturo 
Zapata logró e laborar un catálogo 
editorial de primer orden. 
Para comenzar, se destacan den-
tro de su propósito obras como Mi 
Simón Bolívar y El remordimiento 
de Fernando González, éste último 
con un valor de un peso. Vendrían 
luego otras de Rafael Arango Ville-
gas como Bodas mías, que alcanza-
ban las tres ediciones, y otro de su 
autoría que también tuvo amplia 
repercusión: Asistencia y camas. 
Vendrían luego las célebres narra-
ciones de cauchería de César Uribe 
Piedrahita: Toá; En carne viva, deBer-
nardo Arias Trujillo; 60 minutos, de 
Tomás Calderón, y Colombia S.A. , de 
Antonio García, donde el que luego 
sería sociólogo, activista político y ex-
perto en reforma agraria, en el ámbi-
to latinoamericano, incursionaba en 
juveniles formas de denuncia a través 
de la ficción narrativa. Más consisten-
te en su vocación literaria, y con obra 
más sólida en dicho campo, José An-
tonio Osorio Lizarazo vería, en mar-
zo de 1935, publicada por Zapata una 
de sus novelas: La cosecha, afín, en su 
análisis crítico, a la zona cafetera don-
de la editorial adelantaba su tarea. 
Pero no sólo la que pudiéramos 
denominar, en forma genérica, lite-
ratura realista, con énfasis en la pro-
blemática social, domina en sus edi-
ciones. Las Divagaciones filológicas, 
del maestro Baldomero Sanín Cano, 
lo mismo que los Pueblos de allá, del 
poeta samario Gregorio Castañeda 
Aragón y las leyendas y tradiciones 
colombianas, agrupadas por Enri-
que Otero D 'Costa, corroboran los 
diversificados intereses del editor. 
Las ilustraciones de Alberto Arango 
U ribe. para e l último título mencio-
nado. demuestran cómo e l editor 
tenía cabal conciencia de la impor-
tancia gráfica de la ilustración y un 
estilo definitorio que identificara es-
téticamente sus carátulas. Forma y 
contenido se fusionaban y comple-
mentaban de forma admirable. de 
acuerdo con el tono de época. 
Un núcleo afrancesado en Bogotá 
"Libros escritos, traducidos, impresos 
en Colombia": con este lema la libre-
ría Suramérica de Bogotá (carrera 7 
N.0 19-08) publicó, ya en la década de 
los cuarenta, una sugestiva colección, 
Navegante, dentro de la cual vale la 
pena destacar sus versiones al espa-
ñol de autores franceses: correspon-
dían a una cabal orientación editorial. 
Así Andrés Holguín traduce de Paul 
Valéry sus Cuatro maestros franceses 
(Stendhal, Baudelaire, Verlaine, 
Mallarmé), en 1944. Hemando Téllez, 
quien ya para la Revista de las Indias 
había traducido a Jean Giraudoux 
(1941) y Jean Cocteau (1943), tradu-
ce las Entrevistas imaginarias, de 
André Gide, en 1944; Eduardo Ca-
ballero Calderón los Salones y la vida 
de París, de Marcel Proust, en 1945, y 
Darío Achury Valenzuela la primera 
versión al español del Señor Teste de 
Paul Valéry, en 1946. 
Sin lugar a dudas, un encomiable 
esfuerzo al cual se añaden libros de 
historia como el de Alberto Mira-
món sobre Manuelita Sáenz, los dos 
volúmenes de crónicas periodísticas 
de Germán Arciniegas sobre Esta-
dos Unidos titulados En el país del 
rascacielos y las zanahorias (1945) , 
o los Ejercicios espirituales de Silvio 
Vi llegas. 
Un trasterrado español: Clemente 
Airó y sus Ediciones Espiral 
Es ya proverbial en la historia de la 
industria editorial en América Lati-
na el reconocimiento al papel desem-
peñado por los editores españoles del 
exilio republicano en la consolidación 
y auge de la industria editorial en este 
continente, de México a Buenos Ai-
res, de Joaquín Díez Canedo a Gon-
zalo Losada, el mítico editor de Pa-
blo Neruda. Miguel Ángel Asturias y 
Rafael Alberti. Guardadas proporcio-
nes. también Colombia tuvo en Cle-
mente Airó. a caballo entre las déca-
das de los cuarenta y los cincuenta, 
un editor fecundo y singular. Cuen-
tista, novelista y crítico de artes plás-
ticas, no sólo fundó y animó la revista 
Espiral, que alcanzó más de un cen-
tenar de entregas, sino que consolidó 
un trabajo editorial de gran significa-
ción. En primer lugar, por prestar 
atención a todos los géneros y a di-
versas generaciones, con amplitud. Se 
hace evidente en el caso de la poesía, 
donde editó, entre otros, Tiempo de 
luz , de Rafael Maya; Soledades, de 
Jorge Rojas; 33 poemas, de Carlos 
Castro Saavedra, y Presencia del hom-
bre, de Jorge Gaitán Durán, en 1947, 
con ilustraciones de Julio Abril. Tam-
bién Espiral editará la Antología de 
la nueva poesía colombiana, que com-
piló en buena parte el mismo Gaitán 
Durán. Eso sin olvidar otros varios 
libros de poemas de Octavio Amór-
tegui, Guillermo Payán Archer, Car-
los López N arváez, Maruja Vieira, 
Jaime Tello y varios más. 
En novela vale la pena mencionar 
las primeras obras de Manuel Zapa-
ta Olivella, como Tierra mojada, y en 
teatro la célebre Luna de arena, de 
Arturo Camacho Ramírez, además 
de obras de Arturo Laguado y Alber-
to Dow. Vale destacar dentro de este 
género, tan descuidado editorial-
mente, la traducción de Carlos López 
N arváez de Juana de Arco, de Paul 
Claudel, aparecida en 1950. 
Por su parte, en el ensayo se en-
cuentran el libro de Jorge Zalamea, 
Minerva en la rueca, donde, al refe-
rirse a sus traducciones de Saint-
J ohn Perse, hablará de "La consola-
ción poética"; Juan Friede: El indio 
en la lucha por la tierra, un libro pio-
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nero en la renovación historio-
gráfica; el R efranero colombiano, de 
Luis Alberto Acuña; los Estudios 
críticos, de Otto Morales Benítez, y 
la Sombra de los días, del hoy en día 
único sobreviviente del grupo de 
Piedra y Cielo: Carlos Martín. 
Una línea editorial que Espiral cul-
tivó de modo pionero y sistemático es 
la referida al arte. Allí se destacan los 
libros de Juan Friede: El pintor colom-
biano Carlos Correa; Walter Engel: 
Problemas sociales en las artes plásti-
cas; Juan Friede: Luis Alberto Acuña 
y Marco Ospina: Pintura y realidad. 
Un hecho que no debe pasarse por 
alto en el caso de Espiral son sus edi-
ciones de tema americano, como el 
caso de Compadre Mon , romancero 
antillano por Manuel del Cabra!; las 
Poesías juveniles de Pedro Renríquez 
U reña; el libro de Emilio Rodríguez 
Demorizi: Rubén Darío y sus amigos 
dominicanos, y una de las novelas ya 
emblemáticas de la renovación lite-
raria venezolana: También los hom-
bres son ciudades, de Oswaldo Trejo, 
publicada en 1962, cuando Trejo 
desempeñaba el cargo de agregado 
cultural de Venezuela en Colombia. 
La larga andadura editorial de 
Espiral, simbólicamente enmarcada 
entre 1947, con el libro de Gaitán 
Durán, y 1962, con el libro de Trejo 
y la abundante variedad de su catá-
logo, del cual sólo hemos destacado 
algunos hitos, nos demuestran su 
importancia y significación. 
Las Ediciones Mito (1955-1962) 
Del mismo modo que el poeta Jorge 
Rojas financió los celebérrimos 
cuadernos de Piedra y Cielo, con los 
cuales se hizo presente en la vida lite-
raria su generación (Carranza, Ca-
macho Ramírez, Darío Samper, 
Gerardo Valencia) , así el poeta Jorge 
Gaitán Durán (1924-1962) realizó, 
paralela a la revista Mito, una tarea 
editorial de gran coherencia y valía. 
Los cinco títulos que componían 
la primera serie de ediciones Mito, 
son dicientes por sí mismos: Litera-
tura y sociedad, de Remando T éllez 
(1956); Pesadumbre de la belleza y 
otros cuentos y apólogos, de Baldo-
mero Sanín Cano; Muestras del dia-
blo , de Pedro Gómez Valderrama; El 
museo vacío , de Marta Traba (1958) 
y Sade: textos escogidos y precedidos 
por un ensayo: el libertino y la revo-
lución , de Jorge Gaitán Durán (1960), 
dedicado a Octavio Paz. 
Gaitán era un destacado poeta y 
. . , . 
ensay1sta, con vocac1on amencana y 
recursos económicos. De ahí que, 
como socio de la editorial Antares, 
haya podido propulsar ambas empre-
sas, revista y editorial, con definida 
personalidad tipográfica y un sobrio 
buen gusto que recordaba empresas 
francesas de la misma índole como 
la Nouvelle R evue Fran9aise o Les 
Temps Modemes y en general las edi-
ciones de Gallimard con sus sobrios 
títulos rojo y negro jugando sobre 
fondos blancos. 
La segunda serie incluía: La tortu-
ga, símbolo del filósofo, de Andrés 
Rolguín; Mi novela (apuntes auto-
biográficos de Alfonso López) por 
Rugo Latorre Cabal; y más adelan-
te: L os hampones, una ópera del mis-
mo Gaitán Durán, con música de 
Luis Antonio Escobar y escenogra-
fía de D avid Manzur; 600 días con 
Fidel, de Fulgencio Lequerica V élez; 
Estado fuerte o caudillo, de Mario 
Lasema, y Los últimos días de López , 
de Alfonso López Michelsen; Sólo 
existe una sangre, poemas de Andrés 
Rolguín; El papel del coro , poemas 
del poeta espanol José Manuel Ca-
ballero Bonald, que apareció en 1961; 
" y La casa grande, la novela de Alvaro 
Cepeda Samudio. 
Con sobriedad y buen gusto, los 
volúmenes de las ediciones Mito in-
corporaron como ilustradores a des-
tacadas figuras de nuestras artes 
plásticas. Así La vida cotidiana, de 
E duardo Cote Lamus (1959), lleva 
un re trato del poeta realizado por 
Oswaldo G uayasamín, y Si mañana 
despierto , de Jorge Gaitán Durán, de 
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1961, un retrato del poeta realizado 
por Lucy Tejada. Otros volúmenes 
contaron con el talento de artistas 
como Alejandro Obregón, Juan 
Antonio ~oda o Augusto Rivera. 
No sobra señalar que varias e impor-
tantes separatas de la revista adqui-
rieron con el tiempo el carácter de 
verdaderos volúmenes independien-
tes, como es el caso de M emoria de 
" los hospitales de ultramar, de Alvaro 
Mutis, aparecida en el número 26 de 
la revista, correspondiente a 1959. 
J u AN GusTAVO Cos o 
B ORD A 
De la BLAA 
El Museo de Arte 
del Banco de la República 
El Banco de la República desde sus 
comienzos, en los anos veinte y trein-
ta del siglo pasado, ha apoyado la 
cultura. De esas épocas datan los ini-
cios de las colecciones de numismá-
tica y orfebrería, creadas con la in-
tención de preservar y defender el 
patrimonio artístico y cultural colom-
biano. A ese atesoramiento se une el 
desarrollo de otras colecciones que 
son referencia obligada para el cono-
cimiento de la historia de Colombia: 
la colección documental (bibliográfi-
ca, hemerográfica, audiovisual) , la de 
arte , a partir de 1957 y la de filatelia. 
Para poner a disposición del país 
todo este acervo era necesario tener 
edificios adecuados, en donde los 
objetos estuvieran bien conservados 
y bien expuestos. Es así como, en 
1957, se te rmina la sede de la Biblio-
, 
teca Luis Angel Arango, en el barrio 
histórico de La Candelaria; en 1965 
se abre la Sala de Conciertos~ en 1968 
el Museo del Oro tiene una sede pro-
pia; en 1990 se reinaugura la Biblio-
,. 
teca Luis Angel Arango con sus 44 
mil metros cuadrados, mientras que 
en 23 ciudades de las 28 en donde e l 
Banco de la R epública tiene sucur-
sa l se co nstruían edificios para los 
programas culturales o se adecuaban 
